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“La familia con Cristo,

es luz que renueva la sociedad”

Cartilla N( 444
Una carta de Amor - enero de 2023
40 años: en los testigos se manifiesta el Señor.

“Encargaré a mis dos testigos que profeticen… estos dos testigos son los dos olivos y los dos candelabros que están delante del Señor…” (Apoc 11,3-4) “Ustedes son mis testigos” (Is 44,8).

P. Ricardo E. Facci
Cuando alguien expresa la importancia y la necesidad de dar testimonio, se refiere fundamentalmente al hecho de que se debe ser testigo del accionar del Señor en nuestra vida, familia y comunidad. Es mostrar la vivencia concreta de que el Señor está Vivo, que actúa en medio de nosotros. Es decir, somos testigos de Cristo cuando transmitimos un testimonio de que Él vive, de que es Hijo de Dios, Salvador y Redentor del mundo, de nuestras familias y que vibra en nuestros corazones.
Los Apóstoles fueron testigos oculares del accionar evangelizador de Jesús y de su resurrección (Cfr. Hech 10,39-41). Él les dijo: “Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra” (Hech 1,8; cfr. 10,42-43).
Todos los miembros de la Obra Hogares Nuevos, por la fuerza y los frutos del Espíritu Santo, somos testigos del accionar del Señor en tantas personas y familias, al igual que en otros espacios de Iglesia muchos podrán testificar la presencia del Señor actuando en medio de la humanidad. Entonces, como miembros de la Iglesia, podemos repetir las palabras del discurso de San Pedro: “Nosotros somos testigos de todo lo que hizo el Señor” (Cfr. Hec 10,39).

En este momento, cada uno puede preguntarse, ¿cómo ser testigo de Cristo en un mundo tan descreído? Pienso y me pregunto, ante las tribunas de un estadio de futbol repleto de personas, entusiasmadas por su equipo favorito, absortos ante cada movimiento, cantando, gritando enloquecidamente por cada gol: ¿serían capaces de vibrar del mismo modo si en el centro del estadio colocamos a Cristo Eucaristía? La voz del estadio podría decir, “¡con nosotros, Cristo Vivo!”, pero, ¿cuántos enloquecerían con semejante presencia?

Nuestro querido San Pablo VI, afirmó que “el hombre contemporáneo escucha más a gusto a los testigos que a los maestros o si escucha a los maestros es porque son testigos”¹. Las enseñanzas con las palabras suelen dar poco resultado si falta el testimonio. Son necesarios, en las familias padres e hijos que sean profetas, que puedan experimentar la fuerza del Espíritu y anunciar sin miedo la verdad de Dios en sus vidas. El testigo ha vivido en la Verdad, seguro ha sufrido por la Verdad y su palabra por lo tanto es creíble y confiable, profética, porque anuncia y da testimonio de esa Verdad.

En oportunidades, da miedo ser profetas porque nos hemos acostumbrado a vivir en la comodidad. Preocupa la imagen, el qué dirán; da temor ser auténticos y perder prestigio ante los demás. Preferimos evitarnos problemas. Pero el Señor nos llama a la misión de ser testigos.

Nuestras familias están llamadas a ser testigos en el mundo concreto que nos toca vivir. Estamos llamados a predicar siendo testigos del accionar del Señor ante un ser humano con corazón de piedra, de cabeza dura, llamados a ser testigos ante un hombre y una familia que no quieren escuchar ni creer. Jesús, en su Nazaret, en medio de sus amigos, familiares y conocidos no pudo hacer muchos milagros debido a la falta de fe de éstos (Cfr. Mt 13,58). Tal vez, también pasemos por la misma experiencia, tal vez tengamos que golpear otras puertas, llamar a otros corazones, para que en todos, cercanos y lejanos, el Señor pueda manifestarse por los signos que hace a través de nosotros, sus testigos.

Claro, al ser los testigos del Señor, de todas las maravillas que hace en las familias, en el corazón de los matrimonios y de los hijos, especialmente si nuestra evangelización al anunciar la Verdad de Cristo, contrapuesta a los engaños de las ideologías postmodernas con las que se pretende imponer una cultura de muerte y destrucción de la familia y la sociedad humana, el maligno no dejará de poner obstáculos en el camino de la vida.
La Iglesia necesita que los miembros de Hogares Nuevos seamos testigos, seres humanos capaces de amar hasta la muerte, sabiendo que como dice una carta del Siglo II²: “Lo que el alma es en un cuerpo, esto son los cristianos en el mundo. El alma se desparrama por todos los miembros del cuerpo, y los cristianos por las diferentes ciudades del mundo. El alma tiene su morada en el cuerpo, y, con todo, no es del cuerpo. Así que los cristianos tienen su morada en el mundo, y aun así no son del mundo. El alma que es invisible es guardada en el cuerpo que es visible; así los cristianos son reconocidos como parte del mundo”. Los cristianos, por ende las familias de la Obra, están llamadas a ser semillas de eternidad.
Por esto, mis hermanos, para ser un testigo eficaz de Cristo, se debe tener conocimiento de Él de primera mano. Como dice San Juan: "Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos…" (1Jn 1,1-3).
Jesús fue muy claro: “Ustedes enviaron mensajeros a Juan el Bautista y él dio testimonio de la verdad. No es que yo quiera apoyarme en el testimonio de un hombre. Si digo esto, es para que ustedes se salven. Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y ustedes quisieron alegrarse un instante con su luz. Pero yo tengo un testimonio mejor que el de Juan: las obras que el Padre me ha concedido realizar y que son las que yo hago, dan testimonio de mí y me acreditan como enviado del Padre” (Jn 5,33-36).
Ser testigo de Cristo se traduce en vivir personal y familiarmente el compromiso de ser cristiano. Nuestra fe cristiana más que estar escrita en libros, artículos y cartillas debe estar escrita en la vida de nuestras familias, que aman hacia adentro y hacia afuera de ella misma. Ser cristiano conlleva necesariamente ser testigo de Cristo, Quien vive para siempre, Verdad que no pasa de moda, que da sentido a todo, que sustenta nuestras familias, especialmente, el amor que las construye. 

Siendo familias cristianas, hogares nuevos, están llamadas a ser lámparas que iluminan el camino de las familias débiles, en riesgo, extraviadas, confundidas, desorientadas. La vida de cada familia cristiana debe ser como una alarma que despierte a las familias dormidas y genere los interrogantes en las demás familias, según lo deseaba San Pablo VI: “La Buena Nueva debe ser proclamada en primer lugar, mediante el testimonio (siendo testigos). Supongamos un cristiano o (una familia cristiana) que, dentro de la comunidad humana donde viven, manifiestan su capacidad de comprensión y de aceptación, su comunión de vida y de destino con los demás, su solidaridad en los esfuerzos de todos en cuanto existe de noble y bueno. Supongamos además que irradian de manera sencilla y espontánea su fe en los valores que van más allá de los valores corrientes, y su esperanza en algo que no se ve ni osarían soñar. A través de este testimonio sin palabras, estos cristianos hacen plantearse, a quienes contemplan su vida, interrogantes irresistibles: ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es o quién es el que los inspira? ¿Por qué están con nosotros? Pues bien, este testimonio constituye ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también muy clara y eficaz, de la Buena Nueva. Hay en ello un gesto inicial de evangelización”³. Entonces, seamos testigos de las maravillas operadas por el Señor.

Oración

Señor Jesús,

Tú que fuiste el testigo del Padre,
ayúdanos a experimentar profundamente ser un testimonio encarnado de Tu Verdad
y ser antorcha que brille en nuestro entorno para ser buen ejemplo de vida cristiana.

Te pedimos, Señor, que nuestro testimonio sea verdaderamente creíble,

sustentado en un modo de vida evangélico, alegre, humilde y misericordioso.
Que muchas familias encuentren en nosotros el faro que les indique tu Presencia. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿De qué maravillas del Señor somos testigos en nuestra familia?

2.- Como padres, ¿somos testigos del Señor para nuestros hijos?

3.- ¿Cómo ser testigos en un mundo tan adverso a la vivencia de la fe?

Trabajo Bastón

1.- Enumerar maravillas que el Señor ha realizado a través de la evangelización de Hogares Nuevos.

2.- ¿Cuál es un mayor signo de las maravillas que hace el Señor: una curación de una enfermedad o la transformación de un corazón que se convierte?

3.- ¿Cómo definimos el ser “testigos” de Cristo Vivo?

4.- ¿Cuál debe ser nuestro testimonio ante un mundo descreído, especialmente en el ámbito juvenil?
Notas: 1.- Evangelii Nuntiandi 41; 2.- Carta a Diogneto, VI; 3.- Evangelii Nuntiandi 21
Comenzamos a prepararnos para los grandes eventos de 2023, celebrativos de los 40 años. Para Europa: 21-23/4, en Granada (España). Todos debemos participar de este maravilloso momento, que será inolvidable para nuestras almas y familias.
Para Norte y Centro América y Caribe: 2-4/6 en Puebla (México). Dios quiere encontrarnos a todos quienes desde hace años seguimos a Cristo en nuestras familias.

Para Sudamérica: 18-20/8 en Asunción (Paraguay). No habrá estadio que pueda contener tanta alegría compartida por los 40 años que llevamos caminando junto a Cristo.
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